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Mompemos Surco, y 00 más... | 





Somos inspiradores. Quizá nuesira 
obra, brizna con brizna o pajita con 
pajita, como los nidos de los pájaros, 
no presente una superficie muy lógica 
ni muy completa, al estilo de las expo- 
siciones cachazudas pero asentadas de 
los sabios; pero hay en toda ella,—no- 
sotros lo sabemos — , el germen que 
evoca una vida individual y social muy 
lógica y muy completa, y que fuera de 
eso responde a más a un plan, una 
organización, como el nido del pájaro 
o la celdilla de la abeja; de todas ma- 


 neras, tiene ella las yemas o las ga- 


lladuras para que esta vida individual 
y social que está por debajo de nues- 
tro alentar mismo de hombres anar- 
quistas,- que no ya de nuestro hablar, 
nuestro escribir o nuestro fulminar, 
tan nuevo y tan propio—, sea, en quie- 
nes se ingerten o prendan nuestras 
palabras, como gajos de vid o pies de 
higuera, sensación primero, y luego 
realidad y verdad de un nuevo vivir in- 
dividual v social, despertador de ecos 
dormidos o de potencias apagadas, por 
cuanto nosotros, en nuestra obra más 
pura o más verdadera, no hemos he- 
cho otra cosa que despertar nuestros 
ecos O reanimar nuestras potencias, 
prendiéndoles fuego debajo, como se 
hace con los caballos cansados o los 
prisioneros rendidos, para obligarles 
a marchar...  * 

Somos inspiradores; abridores de 
rumbos, rompbedores de surcos nada 
más.... Esto quiere decir que no so- 
mos completos, ni nuestra obra mis- 
ma, brizna con brizna o pajita con pa- 
fita, como el nido del pájaro, es ter- 
mínada ni completa, Detrás del hueco 
que abrimos, con un golpe de barra, 
al nuevo vivir individual y social am- 
bícionado como una gloria por los an- 
arquistas,—como una gloria de las sa- 
vias y de las simientes germinando en 
da libertad —, caben todos los ensan- 
ehamientos y las ampliaciones que la 
inteligencia o la sabiduría podrán tra- 
Zar después. Quizá si la vejez de la 
idea, cuando hasta los últimos límites 
sea ella expuesta asentada y cachaza. 
dameute por los sabios, sea tan poten- 
.te como esta extremada juventud de 
hoy del ideal. El anarquista de hoy, 
siendo abridor de rumbos, rompedor 
de surcos, está al pie o es el corazón 
de toda renovación. Es inspirador. Pur 
todas partes pone en marcha el agua 
de las fuentes clausuradas, o limpia y 
hace renacer la vertiente de las fuen- 
tes cegadas. La mejor obra nuestra 
está en la vida que logramos hacer que 
se reconozca, se encuentre O Se viva. 
No es verdad que detrás nuestro que- 
de un cementerio, sino la vida. Nues- 
tras cenizas son cálidas para hacer 
abrir pronto toda simiente. 











Buenos Aires, Julio 20 de 1917 














Quizá, brizna con brizna o pajita 
con pajita, como el nido del pájaro, 
nuestra obra no es muy lógica ni muy 
completa, al estilo de las exposiciones 
del sabio; pero: ¡qué importa, sí hay 
en ella el germen evocador de nueva 
vida, si tiene las yemas o las galla- 
duras de esía nueva vida, que en la 
vida prenden como el recorte de ta vid 
o el pie de higuera!... 
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Contentémosnos con ser inspirado- 
res, abridores de runidos, rompedores 
de surcos; por nuestra parte no am- 
bicionamos «destino mejor. Ya es íni- 
posible fijar todo aquello que es debi- 
do a la paternidad «uirecta o indirecta 
de los anarquistas. Todo esto debe en- 
trar en nuestra cuenta con la vida. 
Y entra realmente con ella; y no es 
poco, compañeros! 
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¡¡ GLORIA AL 


ME A 
HEROE ! 
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Que no apague el grito de tu 


garganta, el temor a lu Muerte, la 


horrible visión de la Peste, el fantasma pavoroso del Hambre. 


¡Gloria al héroe! 


¿Qué importan las figuras del 


cortejo? Es él lo que importa. Él 


que trae en sus manos los laureles verdes que serán orgullo «del jardín 


de la Historia. 


Descubre la inocente cabecita de tu hijo. 
Así comprenderá todo el respeto que merece el que pasa. 
No importan las figuras del cortejo. Es él, es el héroe y es preciso 


glorificarlo. 


Porque en su ejemplo se forman los buenos ciudadanos. 








CARTELES 


Máximo Ramos 








Para este artista el arte no es más 
que un medio de lucha, una herramien- 
ta en la mano. Empuña el lapiz como 
un obrero su pico o su hacha. La be- 
lleza que le brota no es, seguro, de la 
más pulcra y gentil; es la que sale de 
un hombre que abre una calle, planta 
un árbol o elabora un pensamiento: du- 
ra, dolida. agitada. 

Estos dibujos de Ramos, dan la sen- 
sación de trozos de hulla arrancados 
a lo profundo del suelo, traídos al hom” 
bro a la superficie. Son polvorosos co- 
mo terrones batidos, sacudidos en la 
mina. Se les ve por todas partes las se. 
ñales de la garra que los arrancó al 
abismo. Y algunos hasta relumbran unás 


Díb. y texto de Ramos 


gotitas, que deben ser de sudor, sino 
son lágrimas. 

Les falta sol, alegría, libertad de mo- 
vimientos. Son severamente tristes y 
agarrotados. Tienen los ojos abiertos a 
una obsesión dolorosa y las bocas con- 
traídas como mordiendo una arenga. 
Parece que todos llevan un folleto de 
propaganda anarquista bajo el brazo. 

Decididamente, este hombre no ha co- 
nocido jamás el buen humor de los ricos 
y los idiotas. Es demasiado pueblo él, 
proletario. El arte no es más que un 
medio, una herramienta en su mano. 
Hace servir sus carbones como en las 
máquinas: para empujar adelante los 
convoyes de sus sueños. Y cuando cree 
que la marcha no responde a sus deseos, 
les pone ruedas de letras y rieles de 
pensamientos. Los lanza sobre parábo- 
las. > 

Para nosotros, que somos tipos de 
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| lucha, rebeldes contra lo actual, es una 
alegría encontrarnos urtistas de estos: 
superiores a la forma, fuertes en sus 
convicciones trascendentales. Hombres 
de ideas ante todo. Sectarios casi. 

Esto reduce, también, y fija en su 
verdadera planta ciertos valores, de los 
que algunos pretenden hacer destinos, 
superhombrias, privilegios. Y, «maca- 
nes», no son tales! Son herramientas, 
no más, la'ciencia, el arte y cualquier 
otro atributo de comprensión y belleza 
Cosas para nuestras manos. Medios de 
afirmar la vida y conducirla adelante. 

Máximo Ramos la afirma con sus car- 
bones. Dibuja ideas del pueblo, prole- 
tarias. Y por eso, sus figuras son tur- 
bias y polvorosas, castigadas y batidas 
por un sordo y hondo dolor de siglos. 
Son trozos de hulla traidos desie el 
abismo y echudos entre los hombres 
para que hagan fuego de ellos, se alum- 
bren y se calienten de ideales. 
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¡Los radicales 





El advenedizo es siempre, en todos 

los órdenes, un tipo para el ridículo. 
Desproporcionado en todo, sus gestos 
Ise tuercen, se desdibujan en muecas. 
¡Lo que en un hombre virtual, puede 
¡ser protesta seca, firme repulsa, varo- 
¡nil indignación, en él resulta rezongo, 
¡tartamudeo lncayo, estiramiento de ge- 
ta. Y en lugar de respeto, produce ri- 
Isa. Es el caso de los monos, risibles, 
| desopilantes, hasta vestidos de luto. 
¡| Puede definirse así, el advenedizo: 
lun tipo al que le viene grande la ropa: 
Hágase extensivo el término a las co- 
sas del espíritu, y seguirá siendo justo. 
Es un ridículo nato, un exagerado, un 
cursi... 

De los hombres de gobierno de este 
país argentino, se han reído mucho» 
muchos. Desde Rivadavia a Mitre y des- 
de Mitre a Saenz Peña, la risa los ha 
seguido en la vida, y hasta muertos, 
como un segundo apellido. También, 
calculen: uno se creía un Conslant, 
otro un émulo del Dante y el último 
un aristócrata. Tres carcajadas. 

Pero aún estaba faltando este señor 
[rigoyen, restaurador. Caramba! Frente 
a élno hay trapo que aguante. Nos rom- 
pe en un espasmo de hilaridad. Desopi- 
la. Hace reir a caerse y revolcarse. 

Qué cosa, amigo, y qué puís!... Y lo 
peor, que no es él solo el advenedizo. 
Es todo el block radical: ministros, go- 
bernadores y diputados. Y ahora, tam- 
bién, el intendente de Buenos Aires! 

He aquí una"muestra de éste último. 
—En un arranque ¡de dignidad ofendi- 
da, amenazó a las.empresas tealrales 
con prohibir cualquiera obra que alu- 
diera a los fantoches políticos. Algo so- 
berbiamente ridículo. Pero, ante la risa 
unánime de la prensa, del público y los 
autores, el gesto aterrorizante, se le 
trocó en una muecajdesdibujada.—Pasó 
'tuna nota a la Sociedad;¡de Autores, en 
la que les reconoce a todos sus com- 
ponentes, grandes y nobles ,prestigios 
intelectuales. Algo enormemente cursi. 

Y así como ésta, son todas las cosas 
que hacen los advenedizos.'. Para,la ri” 
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La OBRA 





sa. Solo que estos radicales, ya se pa- 
san. Desopilan. Obligan a revolcarse, 
Saltan de lo grotesco a lo cursi como 
un mono desde sus cuatro patas a un 
frac de luto....—¡Qué gente, amigo, y 
qué país! 
+ 
De la otra banda 


A cualquier cerco de tuna le llaman 
pared corrida, los liberales. Se creen 
que es cosa de nombres y de palabras, 
el bien o el mal; que con cambiar el 
membrete cambian la esencia del fras- 
co. En fin, que con un discurso se lim- 
pian la imás puerca costalada. 

Son iguales a aquel ¡vasco que se 
ahogó y salvó la ropa. Se ahogan, se 
pierden de vista, desaparecen enleros, 
con su fama y sus paradas, dentro de 
un vaso de noche. Pero dejan a la ma- 
no, para que todos los vean, talvez pa- 
ra que creamos que siguen vivos, los 
trapos. Y hasta tienen la inconciencia 
de hacernos desplantes póstumos.— No 
ha sido nada; ya ven: ahí queda el tra- 
je en lo seco, 

Ahora tenemos un caso, otro «MÁS, | 
que lo ofrece un tal Arenas, de la otra 
banda. Abogado, legislador, come frai- 
les, «leader» de los liberales. Se ha 
casado por lu iglesia. 

Para nosotros, que no nos casamos 
nada, claro que resulta igual en estu- 
pidez el matrimonio civil que el ecle- 
siástico, Para él parece que no, pare- 
ce que sí, parece que sí y que no, y 
que según.... Una cuestión de pala- 
bras. 

Vean como se juslifica. Dice: voy a 
la iglesia por amor a mi mujer. Mi to- 
lerancia, que nunca se ha desmentido, 
exige de mí esta prueba: que respete 
bus Ccreencias.... 

Y dicho ésto, ya lo vemos pavonear- 
se, gesteando actitudes bélicas, ateas 
y endemoniadas. Comiendo frailes de 
nuevo. Y lo que es peor aún, conven- 
cido que está bien, que ha quedado co- 
mo hermano de dios y el diablo. 

Si es vasco puede que sí. Nosotros 
sabemos de uno que se ahogó y salvó 
la ropa. Pero ese se ahogó en el mar. 
En cambio, el Dr. Arenas naufraga, se 
hunde, desaparece enterito, en un va- 
so.... de mujer. De allí les habla, les 
grita a los liberales. ¡No ha sido nada; 
ya ven: una cuestión de palabras... 





LA ARISTOGRAGIA DEA ESPÍRITO 


El espíritu es una aristocracia. 
Y todo lo que sabe a pueblo, a tur- 
bamulta, a multitud, es temido y 
despreciado por esta aristocracia, 
que ha hecho de su casta un her- 
metismo también... No negaremos 
la aristocracia del espiritu, cuando 
ella es verdadera, cuando no -fun- 
da en la pose ni en la pedantería, 
y se revela por aflores del espiritu 
que son una constatación, como la 
de los frutos en la planta; pero sí 
arremeteremos, firme y continua- 
damente, como el hierro de un pi- 
co a la mole de una roca, contra 
lo que no poseyendo esta aristo- 
cracia, no siendo reádlmente, en el 
jugo y en la esencia, sino medio- 
cridad, se paga de teorías aristo- 
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cráticas, adopta una externidad de| No nos preguntemos si somos¡o pelota con nuestros trigos de es- 
superaciones, no correspondida en | chusma vil o si poseemos la aris-|te año, o con el rosal o las flofes, 
el fondo y en la carne con valo- | tocracia del espíritu; pero hagamos | 
res vivos, como en el otro, que es¡por romper todos los diques que 
aristócrata del espíritu allí donde|contienen la libertad del pueblo. 
esté, y lo mismo que cave tierra|No temamos a la libertad de las 


que, como palmas juntas, recojen 
lla lluvia o el rocio con sus coro- 


¡las abiertas... Y sino somos aris- 


| 





en un surco o que levante los de- | 
seos de la mirada humana hasta! 
las estrellas; arremeteremos, por- 
que todo en el mundo burgués ac- 


tual ha caído en el estado de si-: 


mulación, y a nosotros, si nos es 
siempre respetable la cosa, nos es 
linsufrible su mimetismo.... 


¡Cuánta hinchazón petulante y 


vanagloriosa, hueca, sin fundamen-. 
to en la realidad de carne y de: 


savia de los frutos, en ese psitacis- 
mo de la mediocridad que lleva a 
repetir, sin esencias, las palabras 
de la aristocracia burguesa, que se 
confunde con la aristocracia del 
espíritul Tal aristocracia no pasa 
de ser una afectación, una simula- 
ción; hasta dónde es ella, no pue- 
blo, porgue el pueblo es genuini- 





aguas, aunque ellas puedan arras-|tócratas, por lo. menos habremos 
trar hasta el mar nuestra Vivienda |desterrado el terror mediocre al 
actual; barrerlo, raerlo, hacer rollo | pueblo y a la libertad! 





Ganancia y Patriotismo 








| Desterremos esta ¡idea inadmisible: |créditos del Estado, no según el ho- 
si las burguesías se basan en la ex- | nor, la justicia o el patriotismo, sine 
¡plotación del proletaria nacional para | según el interés o la ganancia del 
«producir mercancías baratas e intro-| dinero. Lo que garante y redituará; 
ducirlas luego, con ventajas en el mer-¡si esta garantía es efectiva, y si el 
¡cado mundial; si este es un interés | interés tiene la probabilidad de ser 
reconocido a las mismas hburguesías, | aumentado: he ahí razones que son 
y que el Estado procura servir con¡de peso, para las burguesías, para 
todas sus fuerzas, no pueden conocer ¡los banqueros negociadores de emprés- 
las burguesías el desinterés. inspirar-|titos, eomo para los prestamistas par- 
se en el idealismo, ser su fin un fin|ticulares; El Estado, como los parti- 
sociable o humanitario para todos ¿os |'culares, saben que no le valdrán otras, 
hombres, su afán el derecho o 1a|y son las que se apresuran a ofre- 











dad, sino populacho, nosotros no | 
sabríamos decirlo.... Basta com-| 
probar que dónde vemos un bur- | 
gués que se titula «hombre libre», 
por aristocracia del espíritu, que 
hace de su casta un hermetismo, 
vemos también un enorme agrade- 
cimiento porque el pueblo, la ma- 
sa, sea mantenido felizmente en la 
sujección. ¡Así, sobre un pueblo | 
esclavizado, víctima de todos los 
errores y todos los prejuicios, que 
no sabe sino aullar como el escla- 
vo O atemorizar con el espectácu- 
lo de su licencia, fundan ellos el 
hermetismo de su casta aristocrá- 
tica! ¿Y qué aristocracia del espí- 
ritu es ésta, cerrada en el herme- | 
tismo, odiando al pueblo, la vida, 
los vientos rudos y fuertes de la 
libertad? 


¡No! Es una mentira .... 


| 











Todo 


hermetismo es una negación del /derecho? Lo primera se llama acción | 


campo abierto en que se desarro- 
lla y alcanza sus frutos la vida. 
Esta aristocracia, como todas las 
aristocracias, quiere sus fueros y 
odia a la libertad. Ningún mal ma- 
yor para ella que el pueblo rom- 
piera mañana su esclavitud, des- 
bordara como río que rebasa sus 
márgenes... Es por eso que apar- 
tan con tanto afán de lo del pue- 
blo, que quieren hacer de los hom- 
bres de espiritu una casta aristo- 
crática... En el fondo, no hay más 
aquí que todos los temores de la 
mediocridad por la iiseguridad de 
la libertad. En la libertad sólo pue- 
de existir seguridad para la aristo- 
cracia de espiritu verdadera. Los 
«hombres libres» burgueses, sólo 
son libres encerrados en su casta, 
como el caracol en su concha, y 
siendo el resto de los hombres es- 
clavos... ¡Es una socorrida supe- 
rioridad! 


justicia, su espíritu la generosidad o¡cer; suben, asimismo. que la debili- 
el sacrificio. Pospondrán siempre a[dad o la necesidad, aún cuando ten- 
su interés, al espíritu de rapacidad|gan de su parte a la justicia, lejos 
o de ganancia que las domina, y reco-| de ser una razón favorable, aumentan 
nocido lícita por una sociedad fundada|la rapacidad, la inflexibilidad del di- 
en él y para él, como es la actual|nero. ¡Nó! La justicia de los débiles, 
socioaad burguesa, «el honor», «a li-¡el sacrificio por un fin social o hu- 
bertad» y «fa justicia», como Mectal manitario; hijo del desinterés, de la 
Lugones.... ... Las burguesías medra: | generosidad, como quiere presentarse 
con la miseria; no desean otra cosa|el patriotismo para el pueblo, cuan- 
que ver a un hombre en aprietos, a[do se trata de llevarlo a que dé su 
una casa con dificultad, a un pueblo; vida en la guerra, no es cosa que cam- 
necesitado y que tenga aún algo que¡prenda ni que inspire a las burgue- 
sacarle, para arrojarse sobre ellos y'sías. La bolsa es más dura de ob- 
devorarlos. Y esto no es mal mirado, | tener que la vida, Sencillamente, por- 
sino aún reconocido y justificado por¡que la vida del pueblo, todo el Es- 
el Estado, que no puede negar ni opo-| tado, todas las cuestiones que hacen 
nerse a este, derecho, Las limitaciones¡aún necesario ir a la guerra,” tienen 
que traza a él, reglamentan su ejerci-| por fin asegurar, rehinchar la bolsa 
cio, y por la tanto, reconocen su exis-¡de Jos burgueses. La sociedad ente- 
tencia y su respeto. Es peligroso cons: | ra está fundada para esto. ¿Qué es 
pirar contra este respeto O este de- ¡el Estado, sino una reunión de mo- 
recho del orden actual. ¿No se eje- | nopolios, garantidos muchas veces has- 
cuta él por la fuerza, en el oraenjta para las generaciones por nacer? 
interno del Estado, o aún en ell ex-|¿No es el encargado de asegurar €s- 





terno, contra otros Estados. descono- 
cedores o poco respetuosos de €ste 
'para la conservación del orden civil 
-— léase burgués — garantizado por 
el Estado a cada burgués, a cada po- 
seeaor de la propiedad, dei capital o 
del dinero, para imponer por sí mis- 
mo las condiciones del trabajo social 
o uel crédito, para explotar la miso- 
seria o la debilidad; lo segundo es 
la guerra, la guerra siempre para hacer 
tan amplio, tan inobjetable este ue- 
recho, que él impere universalmente, 
como dentra del Estado impera na- 
cionalmente, Cuando se habla de ci- 
vilización y de derecho, esta es la 
conquista que anota en su haber el 
mundo moderno. Todo marcha a ma- 
ravilla cuando el espíritu de rapa- 
cidad o de ganancia de los hombres 
de dinero no encuentra por ninguna 
parte obstáculos, y dominaí totalmen: 
te al mundo, sin más Jey ni Inás 
freno que la «oferta y la demanda», 
o sea el estado particular de la ne- 
cesidad o la debilidad, para dar uno 
demandando diez, o dar diez deman- 
dando uno, según se presente la pro- 
babilidad de hacer un «buen negocio», 
o realizar aunque más no sea, una 
mediocre... Públicamente se tratan los 


tos monopolios, concedidos en su nom- 
bre, con la vida misma de los hijos 
del pueblo? ; 

[ ¿No se preocupa él de la marcha 
de los negocios, de los beneficios del 
dinero, de la prosperidad o desarro- 
¡llo del capital nacional, y no funda 
¡en esto su acción internacional? A 
la burguesía le causaría sorpresa que 
el Estado pudiera idear o realizar 
algo contra ella, Todo es para ella, 
es decir, para el capital. Los nego- 
cios deben continuar a pesar de tado. 
No se conoce otro fin ni otro resultado 
que los negocios. ¿Se concibe algo 
que pueda ser quebranto o bancarro- 
ta para los negocios? No lo hará 
conscientemente el Estado. La burgut- 
sía, pues, toma a esta sociedad, — 
con sus calamidades, sus desastres, 
todas sus convulsiones —, por lo que 
esta sotiedad es o debe representar 
para ella: un medio de realizar ne- 
gocios.. Y así, como la cosa más na- 
tural y más lógica, realiza su ne- 
gocio aún con el estado de guerra, 
sin preguntarse si ello es antipatrióti- 
co. Antes que patriota, es burguesía. 
¿Y no está el Estado para garanti- 
zarle todos los negocios que se pre- 
senten o se ofrezcan hacer? ¿Limi- 
tará ahora el Estado este derecho, 

















precisamente cuando hay más ganancia | negocio, para abrirles las puertas adon-|0 acción inspirado en el pensamiento | 


que realizar? Llega el estado de gue- 


¡de quieran Jlevarlo...... . .Este €s to- 


| Si no caeremos en el intelectualismo 
revolucionario, la rebeldía física del|puro, en el ecleticiemo burgués: ¡¿por- 


| A / , ¿37 
rra, y mientras el pueblo se alista | do el idealismo, el fin, el resultada de | bárbaro, sino de una abertura total: ¡qué la ambición de saber, de crecerse, 


y va a derramar su sangre en los;¡las sociedades actuales.. Comprender- | abertura como la del surco, ávida de 


«ampos de batalla, la burguesía rea- 
liza espiéndidos negocios. Es la hora 


Noel el Estado na puede dejar de 


reconocerle este derecho, y se lo re- 
conoce. Sólo pide, par patriotismo, 
que éste no sea excesivo. «Debe pa- 
garse por todo un justo precio, di- 
ce en su último discurso a los bur- 
gueses el presidente Wilson —; al 
decir justo precio, quiero decir un 
precio que mantenga nuestras indus- 
trias, que proporcione medios de vi- 
vir a los que se ocupan de ellas, y 
que haga posible su expansión»! 

La ganancia, una ganancia lícita y 
que aún permita la expansión, queda 
asegurada. Pero esto mismo es va 
un enorme sacrificio! La burguesía no 
conace más que la ganancia; le cau- 
sa sorpresa que el Estado pueda pe- 
dirle el menor sacrificio, siendo el 
Estado quien debe garantirle la li- 
bertad en sus negocios, la sociedad 
entera constituida con este fin..... 
«¿Quiere decir que hay que pagaros, 
— prosigue el presidente Wilson en su 
discurso, — que hay que soborna- 
ros, para dar una contribución que 
no .0s cuesta ni una gota de sangre, 
ni una lágrima, cuando toda el mun- 


lo, será para nosotros un verdadero 
PasO.,..... 








Rebeldía y Revolución 


'; Debemos precavernos contra los pe- 


¡ligros de un nuevo ultramontanismo,. 


¡odivdor de la luz, despreciacor del ar- 
¡te, del pensamiento o de la inteligen- 
¡cia. Sin embargo, unos granos de bar- 
barie, primitiva o en rama, no vienen 
¡tampoco mal para corregir un menta- 


de ilustrarse, ha de ser mala sino bue- 
na? Guardémosnos de caer en un nue- 
vo ultramontanismo, que nos haría ol- 
vidar el pensamiento de la revolución, 
a fuerza de no ver sino la rebeldía fí- 


'recibir todas las semillas, de hacer del 
¡pensamiento de la revolución una cosa 
' consciente, analizada, fundada sobre to- 
¡das las bases de un conocimiento cien: 
¡tífico que no puede sino darle pie, de [sica del bárbaro. La rebeldía es un acto 
llas apreciaciones del arte, y en fin, de siempre magnífico y hermoso, y noso- 
la suma de las creaciones del espíritu, ¡tros desearíamos también verlo multi- 
'o los descubrimientos o las ambiciones | plicado. Pero la revolución es un pen- 
de la inteligencia. ¡samiento fecundo... 








Gracia o trabajo; trabajo! 





¡lismo excesivo, pues hay también el pe-' 


¡ligro de que no ponga él la luz en: 


¡los puños, el rayo 0 la piqueta que han 
¡de ser necesarios para derribar la so- 
¡ciedad actual, No séamos gasmoños ni 
hipócritas: unos granos de barbarie, 
¡es decir de esa exclusiva adoración 
¡de la fuerza del bárbaro, permiten que 
el anarquismo no se resuelva en el in- 
telectualismo puro; tolo vigor, toda 
¡efectividad también, nos vienen de nues- 
tro tronco o nuestras raices de atrás: 
¡El intelectualismo puro es inefectivo; 
¡siendo él su propio fin, cae en el vicio 
de todas las revoluciones retóricas o de 


Toda cosa necesita su trabajo, su|del horno, ni en que nos vuelva tuber. 
tiempo para fructificar. No se puede |culosos el polvo de la harina en el mo- 
improvisar de la noche a la mañana, na-¡lino. ni en que nos destroce el hombro 
da. El camino es al paso, rompiéndose |la carga de la bolsa, ni en que nos chu- 
¡los pies, habiendo tiempo de aburrirse, |pe o nos desjugue la tierra, trabajando 
perder el gusto de la marcha. o dudar |o sudando sobre ella, —sino procurarse 
del alcance final a la raya o la meta|el dinero, el dinero que dá la gracia 
propuesta; o, extremado, ucelerado to-|del pan para el que no lo merece, pues 
do lo posible, es a la velocidad medida |no lla sabido crearlo con su esfuerzo... 
o limitada del automóvil, el motor o el! El sacrificio es el precio de toda co- 
¡tranvía: a su paso,su marcha también... sa obtenida con esfuerzo. Y hay que 





Sólo la ignorancia piensa que ha de 


llegar de un golpe y sin esfuerzo, sin 


tener necesidad de usar de sus pier-' 


saber esperar, o dar el sacrificio o el 
precio de la cosa, cuando es necesario 
o nos es exigido para que el pan exis. 


do 7s presa de angustia ? '¡palebras. La revolución intelectual de- 

«¿ Quiere decir que debéis imponer be ser el punto de partida para la re- 
un precio o arrancar un contrato a |volución social. Esto nos sopla el bár- 
los hombres que están sufriendo la |baro, que es el trouco verde y verda. 
agonía de esta guerra en €l campo deramente renovador y potente de la 
de batalla y en las trincheras, o en | humanida; con su materialismo, tal vez 
medio de los peligros que prcROn (gregato. su falta de comprensión si no 
en el mar, con pobres niños y mu-|es para las cosas físicas, él nos llama 
jeres desamparadas, que los €speran, a la realidad de este mundo compuesto 
antes de adelantaros a cumplir con!de cosas físicas, y dónde las cosas fí- 
vuestro deber y a dar una parte de|sicas se chocan, produciendo particular 
vuestras vidas por las cosas porque fragor, mutilando miembros o derraman- 
ellos luchan ? . [do sangre. No luchamos con lantasmas, 

»Desde luego, no puede ser. Vues-|sino con realidades. Nuestra dependen- 
tro patriotismo tiene la misma ba-|cia puede ser moral o intelectual en 
se de abnegación que el de los hom- | cuanto a nosotros; pero es [lísica, ma- 
bres que murjeron o quedaron mu- | terial, en cuanto a todas las imposicio- 
tilados en los campos de Francia. ¡nes de la sociedad que no podemos re- 
De otro modo, no se concibe el pa- chazar moralmente, que sufrimos o pa- 
triotismo. N ¡decemos materialmente... 

»Por consiguiente, na hablemos nun- | La rebeldía es el acto de resistencia 
ca de ganancia y patriotismo en la del bárbaro. Digamos también que es 
misma cláusula». ¡de la vida que comprende rectamente 

Efectivamente, son dos cláusulas: ¡su naturaleza. Pero la rebeldía sola no 
La primera es de las burguesías, es | Pasta. Siempre ha habido rebeldías, — 
para la que está constituído el Esta- | las ha habido hasta en el caballo y to- 
do, es para la que se conciertan alian- | dos los animales domésticos—; es pro- 
zas, se imponen tratados 'o se ha- | bable que el bárbaro no se haya entre- 
cen las guerras; la segunda es para | £4do nunca sin resistir por lo menos 
el pueblo que deja su pellejo en las | “omo el potro que se rebela al freno y 
campos de batalla, que sacrifica su!* | Silla; y sin embargo, en todas par- 

. vida por esta palabra, a la que las [tes ha triunfado la dominación o la do- 


nas o de las vueltas exactas o cabales 
de las ruedas del tren, pasando todas 
las estaciones, y llegando a término 
con la hora y la fatiga del viajero. La 


ta. No se niegan las madreszal dolor; y 
¡por otra parte, sería inútil también que 
¡Se negaran.... ¡Ay, si! Si un nuestro 
¡hermano obtiene en esta sociedad su 
ignorancia, cuando ve sobre su mesa Pan por la gracia del dinero, él se hu- 
el dorado pan, que, todavía caliente, brá salvado. ¿Pero crea ésto el pan; es- 
con olor a horno, ha salido de la ca- ¡ta gracia no lo descamina por el con- 
nasta del panadero, piensa que para | trario de los campos, las talonas, las 
obtener este pan sólo hacen falta los|Ppanederías, dónde, con dolor y esfuer- 
diez o veinte centavos que dá por él. |Zo, se crea efectivamente el pan? 

No tiene idea del trabajo «el labrador, ¡AY, no, hermanos! Ni por la gracia 
un año entero, del crecimiento lento y | 4el dinero, ni por ninguna gracia, ha 
muchas veces desesperante de las es-|€xistido jamás el pan, ni existirá para 
pigas, del sudor o las penalidades que |Nosotros la justicia social. Los deshe- 
están sumados a cada grano de trigo; | Tedados no habrán triunfado con pedir 
de bolsas cargadas y hombros que se|2 Una moneda la gracia de un pan, aún 
han doblado debajo de ellas; del trans- | Cuando sea pura no perecer, ni con pe- 
porte por el carro o el transporte por ¡ dir a la gracia de un hombre, elevado 
el carril; de la molienda y el polvo de |4 la presidencia o al mando de la re- 
harina que hace toser o vuelve tuber-|Púbiica, que haga justicia contra los 
culosos a los obreros ocupados.en ella; ¡Jueces o las iniquidades fundamentales 
de los tiros de músculos con que el|4el régimen. Mejor es, como decía Re- 
amasador en su batea torna unida y|"án, tomar el pico y trabajar, porque 
consistente la masa, y ¡an tierna que|ésto debe ser creado, producido por el 








e [15 5 5 1 5 ¿5 5 5 5 5 


burguesías no sacrifican su bolsa. 
Los negocios deben continuar a pe- 
sar de todo; el propio Wilson no 
pide más que un justo precio, «un 
precio que mantenga nuestras indus- 
trias, que procure medios de vivir 
a los que se ocupen de ellas, y que 
bagan posible su expansión.....». Y 
desde luego, tampoco no es: el patrio- 
tismo de las burguesías no tiene, na, 
la misma base de abnegación que el 
de los hombres que mueren o quedan 
inutilizados en los campos de Francia; 
todo el discursa de Wilson es una re- 
quisitoria contra ésto. Ninguna de las 
sociedades burguesas actuales, está 
fundada para el desinterés o la ab- 
negación de las burguesias; están fun- 
dadas para el interés o la ganancia 
de los negocios que éstas puedan reaz- 
lizar; el propio Estado está fundado 
para garantir a estas burguesías el 


1 VELAR 


mesticación. Ha sido necesario que la 
¡ inteligencia humana, proyectando toda 
su luz, concibiera el pensamiento de la 
revolución. ¿Qué es la revolución? Es 
el cambio total de las condiciones ex- 
ternas, cosa que únicamente ha podido 
ser concebida o ideada por el pensa- 
miento humano. Ni el bárbaro ni el ca- 
ballo, magníficamente rebeldes, han po- 
dido concebir o idear la revolución que 
los libertara, pues únicamente trataban 
de resistir a un déspota o librarse de 
un ginete. Los anarquistas hemos con- 
cebido 0 ideado una revolución que nos 
libertará, no de un déspota o de un gi- 
nete determinado, sino de la esclavi- 
tud o la silla. Es por eso, que esta idea 
revolucionaria, que concibe el cambio 
total, nace, no de un cerramiento ul- 
tramontano, como ese que odia a la 
luz, desprecia el arte, proclama inútil 
al estudio, y adora por sobre todo acto 








se abre o se florece, como grano que 


piso enrojecido del horno; de la leña 
cortada para el fuego; de aquel demo- 
nio, que, en la boca del horno, se que- 
ma los ojos y las manos, al revolver o 
extraer con su pala las cocidas hoga- 
zas... Todo esto, que está metido den- 
tro de cada pan que comemos, es sus- 
tituído en la cabeza del hombre igno- 
rante, por la noción burguesa del dine- 
ro. No está distante para que erea que 
el pan es creado por gracia,-—por gra- 
ciu del dinero, desde luego—, y no por 
el trabajo y el sudor del hombre... Si 
falta pan, en vez de en el trigo, piensa 
en el dinero... El dinero, preciosa gra- 
cia, ha de improvisarlo, hacerlo surgir 
de golpe todo. ¿Para qué pensar en un 
trabajo largo y lento, en una marcha 
paso a paso y muchas veces ingrata, en 
un Crecimiento desesperante y que ha- 
Ce dudar a cada instante del resultado 
final, en las fatigas o penalidades, que, 
de punta a punta, recorren todas las 
etapas? Salvemos todas las etapas; co- 
mo para asentar un doblez, pasemos o 
corramos la mano sobre ellas; hecho 
ésto, ya no habrá que pensar ni en que 
nos queme los ojos o las cejas la boca 


revienta al calor, al apilarse sobre el' 


pueblo. Sólo la ignorancia piensa que 
la moneda improvisa el pan, o que es 
suficiente la voluntad o la gracia de 
un hombre para improvisar asimismo la 
equidad o la justicia social. Suprime el 
¡dolor, suprime el esfuerzo, suprime el 
trabajo; y suprime la cosa que ha de 
ser resultado o creación del trabajo. ¿A 
muchos, no les basta para todo con una 
moneda para el panadero, y con Irigo- 
yen en el poder? A aquella le piden 
pan, a éste justicia. Así se le ha pedi- 
do a Irigoyen para los presos We Beri. 
sso; asi se le ha pedido también para 
los presos de Firmat, pues lo mismo es 
pedirlo por persona, por carta o por 
telegrama.... ¿De un golpe, así, pedis 
pan, pedís justicia, a la gracia de una 
moneda o a la gracia de un presidente, 
que, como una clueca a sus pollos, cu- 
bre con sus alas a todos los jueces, to- 
dos los polizontes, reemplazando si fal- 
ta alguno, poniendo más si lo cree con- 
veniente? Elimináis el sacrificio; olvi- 
dáis que sacrificáis una cosa más im- 
portante: el trabajo que ha de crear, 
por la gracia, enteramente gratuita, que 
aparía de él al que tiene en esta so- 
ciedad la moneda para el pan; la lucha, 
áspera ruda de todos los libertarios 








_ La OBRA 








por la gracia, gratuita también, de los 
que tienen a Irigoyen por cuña, por am- 
paro o por justicia, y también por pa- 
AS 

Mejor es, compañeros. tomar el pico 
y ponernos a, trabajar, para que el pan 
exista y sea libre para todos y no dé 
ninguna moneda gracia ninguna; pura 
que la justicia exista, y no dé ningún 
mandarinismo ningu»a gracia para ofre- 
cernos o arrebatarnos lo nuestro. Pero 
estas son cosas de las que, trabajando 
y sufriendo todos los días, cayendo co- 
mo los presos de Berisso y como los 
presos de Firmat, hemos de esperar la 





CRÍTICA DE LIBROS 


Una Nueva Hipótesis sobre la For- 
mación del Universo, Pierre Quiroule. 


Este pueno y viejo compañero, es 
casi un abuelo para nosotros, No co- 
nocemos cosa más pura que su sin- 
ceridad. Su honradez es escrupulosa 
y perfecta en toda línea que escribe. 
En su conducta de anarquista, es tin 
hueno, tan sincero, y tan honesto, 
como en su pluma. Nosotros le que- 
remos con verdadero afecto. Es de 
una inalterabilidad y de una modestia, 
que hace ver muy pronto que en él 
sólo existe la línea profunda, que si 
su fondo es muchas veces bajo, de 
poca hondura o de poco calado, él 


es veriladero; no es afectado ni fingi-| 


madurez. No se improvisarán por nin- 
guna gracia; y al contrario, mientras | hacer literatura lo mismo que indus- 
no venzamos o cante e la gloria del sol | tria. Si esta musa proletaria no tie- 
el fruto de nuestro trabajo. de nuestro | ne otra pretensión que probar cuanto 
sacrificio también, todos nuestros Con- | la literatura tiene de insignificante, 
trastes provendrán de esas dos cosas | de todo corazón aplaudo su esfuerzo; 
que transmiten grecia y niegan por lo | pero si cree que la capacidad literaria 
mismo la justicia: la moneda, que hac8 [sea el colmo de la inteligencia, pro 
la gracia del pan y de la trufa al bur |te=to contra esta indigna prostitución». 
gués que no trabaja, que por su medio | Sin ser extremosos en €sta opinión, 
ve improvisado en su mesa cuanto de-| ella nos parece justa, «La literatu- 
sea; y Irigoyen, todos los presidentes, | ;a no es el arte de reunir palabras 
que pueden hacer la gracia de su liber-| y períodos: por sí misma no puede 
tad a los presos de Berisso, a los pre=[ser, ni idea, ni potencia», — lecía 
gos de Firmat.... Proudhon.. -— Esto nos parece cla- 
ro, y aplicable, lo mismo a la gran 
literatura, que a la que no tiene es- 
ta pretensión. Ser literato, puramente 
literato, como poeta componelor le 
versos, creer, coma dice Proudhon, 
que esto es el colmo de la inteli- 








bando que el obrero es capaz de |signiticancia de un arte de reunir pa- 


Jabras y periodos, nos parece la ne- 
ación del arte que ha de ser um 
instrumento para decir cosas de ver- 
dadera gravedad, de verdadera urgen- 
gencia, y también de un grande va- 
LO Que nos perdone Mallol, sí, 
a propósito de su libro, nuestro deber 
de sinceridad, nos ha llevado a ex- 
presar nuestras ideas sobre esta cun- 
diente literatura. El tiene más valor, 
hace mejor o peor que otros poetas 
en verso O literatos de cierto cali- 
bre o graduación; nosotros no po- 
díamos detenernos a considerar ésto... 


O A ——Á 


Maneras de desaparecer 


dor, para intentar su demostración.... 
Procede a la inversa de todo trabajo 
realmente científico.. Y €3 notable que 
no se arredre por la falta de éxito, de 
hipótesis como la d ela «Ciudad Anar- 
quista Americana», que debe habtrle 


gencia, o que éste sea €l mejor re- > 

sultano de la elevación ael pueblo, Son muchos los doctrinantes que 
nos parece una cosa falsa, y que lal fin se vuelven, a matarlo, con- 
no «debemos alentar nosotros... ..:a¡tra su propio catecismo. Después 
elevación del pueblo será sin litera-|de haber servido a una idea bella, 
tura sl sus cosas espontáneas, Mi intranida esforzada, revolucionaria 





costado tanta trabajo, y en la cual! 
creerá que ha llevado a lo sumo su Y una potencia verdadera. Cuando se 
sagacidad, confeccionando aún el pla-| dice lo que se siente y como se siente, 
no de esta ciudad, cuando se entrega |sin pensar en hacer literatura, Cn- 
a otras nuevas, y sobre puntos tan|tonces se hace literatura. . Se es li- 
difíciles como ésta, ahora, de la for- terato sin saberlo. Pero para esto €s 
mación del universo.. ¡preciso tener lo que se siente, tener 
¡Buen abuelo! Sí, acaso podemos pensamiento o tener ideas; y no tener 
confiar en nuestra inteligencia o nues- únicamente el arte de reunir pala- 
tra razón para ser críticos de las ¡bras y períodos, que no es sino la 
hipótesis de la ciencia; pero las hi- envoltura texterna de la literatura! 
pótesis son lo último que aparece €n Leemos muchos libros de literatu- 


do. Es un trabajador silencioso, que | 
no mete bulla cuando trabaja. Solo, 
con su pluma y su deseo de ser útil, | 
aclarando los puntos obscuros o difí- | fianza superior e ilimitada en ei ra- 
ciles para la humanidad, ha alineado | ciocinio, sin observación, o a lo me-| 
muchos Jibros, folletos, opúsculos. Se | nos una. observación ligera, insufi- 
los edita o arregla para imprimirlos, | cionte..... La ciencia no puede ser| 


la ciencia, y lo de menos valor, y! 
lo que más pronto cae también..... 
El racionalismo no puede ser con- 





ra, sobre todo de poesía; encontra- 
mos que en todos ellos no hay nada, 
— nada germinador, vigoroso, poten- 
te, — porque son hechos nada más 
que por hacer literatura. Hay muchos 
¡hombres hoy, dedicaaos a probar que 
saben hacer literatura, y que pu: 





6 muismo. Aparecen sin ruído, sir | tampoco un deporte, ni las hipótesis 
. . s | . . . . 
imuncio casi, confesando de antemano | de la ciencia, un juego de entreteni- 


blican un libro cuanto antes, para 
dejarlo probado sin lugar a dudas. 


su moaestia; la primer noticia es ea 
si siempre, la aparición del libro en 





. , Vf > > » 
mierto, Esto haría caer en la bana ¡De hecho, si esta musa no se pro- 
lidad, 


una cosa que es y debe str 


las librerías. Y hace estas cosas cuan- | seria... : 
do, por alguna causa, no puede es-!' 
eribir en los periódicos anarquistas, 


que él quiere mucho, y donde hace 


Y nos hemos descargada con este 
viejo amigo, con este compañero a 
quien tanto apreciamos, porque de- 


[pusiera probar sino la insignificancia 
de' la literatura, no alcanzaría resul- 
tado mejor. Todo se vuelve insigni- 
ficante a través de esta literatura, por- 
que le falta «verdad»: la, verdad no 


una obra mejor, hay que decirio, aun- 
que Je destruya acaso una ilusión, 
que en sus libros....Por todo esto, 
la persona del buen viejo Quiroule, 
nos es no sólo respetable, sino que 
la apreciamos con carino, con estima 
ción verdadera. 

Para que sus libros tengan defi- 
nitivamonte valor, Pierre Quiroule tie- 
ne un gran defecto, Y es que confía 
demasiado en la sagacidad de su ra- 
zón. para resolver problemas para los 


bemos poner el pecho y resistir a¡es literaria, es verdad, nada más.... 
tanta cosa insuficiente, que nos esti! ¡Y si a lo menos hubiera el puuor 
conduciendo a la mediocridad, cono de guardar para sí aquellos ensayos! 
se dá por publicar hoy, de los que Pero nó; se publican...... Se ambi- 
medio aprendido una cosa, creen que  ciona solamente el honor y la fama 
pueden confiar para el resto de sus |de literatos. Cuando la revolución del 
días en su solo raciocinio, o escriben | 48, una comisión de estos literatos, 
e imprimen simplemente para demos- fe presentó al señor Búcher en el 
trar que han aprendido la lección, Municipio de París, pidiendo nada me- 
que tienen inteligencia, o que los (ér-|nos que ésto: «Que la República or- 
minos o el modo de hacer ase los | ganizara a los hombres de inteligen- 
maestros le son conocidos y fami- | cia». «Bien, — les replicó Bucher, — 
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que sería poca aún toda la observa- | líares; 
CM. ls por esto, que, no obs- 
tante sus esfuerzos, sus libros ado-|bajo, y apreciamos el trabajo; en lo 
lecen de falta de observación, ae es1! que disentimos es en esta clase de 
directa, que puede presentar un mun-|trabajo que quiere irse tan pronto 


do bien conocido y observado, para|a los resultados últimos, que son los 


actuar con exacta realidad y con pe- | más falsos, los que menos valen tam.-| 


so sus cuestiones prácticas. Las hi-|bién. Esto nos conduce a lo falso, 


Por lo demás, todo es aquí tra-: 


¡los hombres de inteligencia serán ar- 
| ganizados..... »í 

| Somos antiliteratos, por homenaje 
E la vida, a la verdad, lo único que 
¡puede hacer surgir un arte robusto 
y verdadero. La literatura es falsedad. 
El literato es moneda falsa. Nosotros 


no podemos desear que €n esto se 


pótesis de la ciencia no son una ela- | y jamás 
boración ni inspirada ni sagaz de la | ciencia 


razón o la imaginación, sino que sur- 
gen solas, dejándose penetrar por los 
hect-os, coma una reflexión sobra 
ellos..... No tienen más valor tam- 
poco que una reflexión. Y Pierre Qui- 
roule, que ama demasiado las hipó- 
tesis, que cree sin duda que estas 
conrepciones de la imaginación son 
las que prueban la inteligencia para 
resolver los. problemas que aún no 
estan resueltos, cuando tiene una, ya 
se pone a trabajar con el mayor ar- 
Ñ MEN 





saldrá de ello 


verdadera ¡convierta la elevación del pueblo, 
Cuando cada uno tuviera su libro de 
-- versos, no habría más arte que hoy, 
Del Libro de Mis Horas, poesías, | que hay tan poco. Y habría menos 
por Luis Mallol, prólogo de Victorio |“Verdad», hasta para las cosas que 
M. Delfino. por su verdad, por poseer un capital 
de ideas, al fin se hacen literarias, 
Si queremos la elevación del pue-[en el buen sentido real de que el 
blo, estamos lejos de creer que estalarte se nutre de verdad..... 
elevación deba mostrarse principalmen-|' Se dirá que no alentamos mucha 
te por la literatura. «Operarios estu-¡a la literatura; así es verdad: a esta 
diosos han creído en estos últimos falsedad literaria, o literatera, no alen- 
tiempos, -— decía Proudhon en 1818, tamos nada, porque na creemos en 
— hacer: una cosa maravillosa pro-|éella, y conducir las cosas a la in- 
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turales, han de alcanzar a un arte sobre todo, durante un tiempo más 
o menos largo, que era de olvido, 
de adormecimiento a lo menos, de 
todo otro objeto, de todo otro in- 
terés, al fin se acuerdan de su «di- 
cha personal», —aquí, en este bajo 
mundo, entre los felices o dicho- 
sos -—, y hacen todos los sacrifi- 
cios por alcanzarla, incluso el de 
sus ideas mismas, y el de la per- 
sona estimada o preciosa de un 
doctrinador de catecismos del pue- 


blo.... Los puntos están puestos . 


sobre toda cabeza que sobresale 
un poco, para cuando llegue este 
momento; con ello pretende ani- 
quilarse a los catecismos del pue- 
blo, y resulta una vana intención, 
por cuanto todo formulador o doc- 
trinador de estos catecismos, que 
no son de él, que son del pueblo, 
como la caña de maiz, no puede 
retener ni destruir la espiga que 
ha producido, aunque ella misma 
se destruya o se pudra... Madura 
la espiga, la «caña de maiz no es 
más que la caña, y debe desapa- 
recer.... 


Esta dicha personal, — de aqui, 
de este bajo mundo, entre los fe- 
lices y dichosos—, es, para el que 
hasta ayer se ha sacrificado, o un 
puñado de dinero, o una mujer 
burguesa que se complace en rom- 
perle los cuernos al bravo, o un 
buestito o un sueldito aunque sea 
de la policía, o la ordinaria ambi- 
ción de ser recibido por reyes, de 
codearse con burgueses, con aris- 
tócratas o con ministros, como una 
persona principal o respetada de 
la sociedad. «Después de quince 
años de duros sacrificios, — decía 
Ferri aquí—, tengo derecho a pen- 
sar un poco en mi situación per- 
sonal.» A la verdad que no sabe- 
mos qué responder: nos sentimos 
inclinados a reconocer este dere- 
cho, más sentimos tristeza y re- 
pugnancia... ¿Por qué? Porque, 














<uando un hombre habla asi, no es 
ya un* vivo sino un muerto. Esta 
dicha de un hombre muerto, que 
no vive ya sino para si, de una 
caña que no vivirá ya para la es- 
piga, no nos interesa más... Que 
ella sea o no sea, no le interesa 
sino a el; es un egoismo de caña, 
y no ya de espiga o de grano... 
Se equivoca, pues, el que quiera 
justificarse con estas razones. Eso 
no tiene justificación para nadie 
más que para el mismo; entra en 
el orden de las cosas que deben 
ocultarse, como la derrota o la mis- 
ma muerte.... 





¿Qué atención podrá prestar la 
humanidad a lo que no tiene inte- 
rés para ella? Sin embargo, al dar 
el primer paso, casino hay ningu- 
no que no crea interesarla con su 
justificación. Asi, la embarran más, 
se muestran mayormente tristes y 
pobre diablos... Tener el valor de 
desaparecer callados, cuando que- 
da solo la caña, como la caña de 
maíz madura la espiga; eso se pi- 


trasladarlos a los calabozos de la 
Casa de Canónigos». 

Esta simole noticia, publicada ha- 
ce pocos días, es lo nimio que in- 
duce a meditar. Al concluir su lec- 
tura, quieras que no, queda el áni- 
mo perplejo. Al razonar, eso tan 
sin miga, al parecer, con tan po- 
cos lances, mete la cizaña en el 
espíritu; y allá se van las ideas 
con las bromas, la sonrisa con el 
fruncir el ceño, la cavilación con 
el desdén. Indudablemente, el as- 


de solamente a los hombres! En el pecto legal es clarísimo como una 
pueblo hay miles que desaparecen !aurora. ¿Y el aspecto...moral?... 
¡Ahí las sombras y la danza de en- 


así. 





PARA REFLEXION AR 


COGIENDO CARBON 


Todo es se gún ( 
del cristal con que se mira. 


Existe lo pequeño, pero no lo 
insignificante. En pleno reinado de 
las bacterias nada es baladi. Des- 
de que se inventó el microscopio, 
lo infinitamente limitado adquirió 
una importancia sin límites. ¿Quién 
se atreve a fijar hasta dónde llega 
un microbio? El descubridor de ese 
instrumento dióptrico, nuevo Colón 
de la ciencia, vino a revelar un 
mundo. Y ese murido infinitesimal, 
merced a la micrografia, se nos 
presenta espantoso. Su influencia 
sobre la vida orgánica es tan de- 
cisiva, que la naturaleza más ro- 
busta sucumbe a la intrusión del 
bacilo. El hombre se defiende (con 
los sesos, no con los puños); pero 
en definitiva es vencido. Daría ri- 
sa, más que otra cosa, ver a todo 
un déspota amilanándose ante un 
ser invisible. 


Felipe li, comido por las fiebres, 
es una irrisión. Los autos de fe que 
presenciara fueron menos horribles 
que una sola de sus úlceras. ¿Te- 
nía comparación la hoguera con 
aquel lecho que parecía mejor una 
inmunda cloaca?... El gusano so- 
metía al tirano. Aquél era un ven- 
gador. Vitelio que con Othon veri- 
ficaba un trueque de asesinos, pu- 
do condenar a Bleso y a Tusco 
Colcina a morir envenenados por 
haberse permitido cenar alegre- 
mente mientras él padecía. Lo que 
no pude fué evitar que le apura- 
sen esos colosos impalpables, los 
verdaderos déspotas al fin. 

En otro orden de cosas, nada es 
vulgar desde el punto de vista del 
sentimiento. Cuando la convención 
Ley topa con la realidad Vida, 
puede resultar del choque algo al 
parecer exiravagante, y en rigor 
naturalísimo. Hay dos palabras que 


en el Diccionario sobran: miseria 
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contradas sensaciones. Coger frau- 
dulentamente lo que no le perte- 
nece a uno, es delito; huir y ocul- 
tarse luego es una confirmación 
de ese delito y una picardia ma- 
Todo lo demás está en su 
punto; el descubrimiento, la deten- 
ción, la conducción al calabozo. 
Un fisiólogo dirá seguramente: 


y hambre. Sobran como sobra to-|;el instinto! —Un moralista aseve- 
do lo absurdo. Su existencia y SUlrará de fijo: ¡corrupción! — Un le- 


fuerza de expresión débense a una v.sta se inclinará a creer en 


iniquidad. Haber progresado y no 
haberlas borrado constituye una 
ignominia, Su invención fué ya un 
sarcasmo. No tiene sólo la vacui- 
dad de lo inútil, sino la demasía 
de lo cruel. No expresan o reve- 
lan un dolor, sino un horror. Ha- 
ber logrado la alimentación por el 
sistema dosimétrico, y no haber 
conseguido en absoluto hacer im- 
posible el hambriento, es una ex- 
trañeza. Saber que hay quien mue- 
re de indigestión y quien de exte- 
nuación, crispa los nervios. Pali- 
dece todo adelanto, en virtud de 
esa mancha obscura. 

La inteligencia puede tener su 
non plus ultra; la humanidad, no. 


O si se quiere mejor: el conoci-| 


miento hallará limites, el sentimien- 
to esilimitado. Decir que hay algo 
irremediable es una confesión de 
impotencia, que encierra al mismo 
tiempo una vanidad. ¿Ha de ser 
eterna la miseria? ¿Lo será la in- 
justicia? Afirmun algunos que si, 
¿Por qué? Porque todo ello es muy 
humano, es decir, propio de la hu- 
manidad. Pero, ¿no es una inhuma- 
nidad? Seguramente. ¿No cabe la 
corrección? De fijo. Un encogi- 
miento de hombros en este senti- 
do sería una befa. La mayor, por- 
que nada es más depresivo que la 
indiferencia.... ' 


«Cuatro niños, el mayor de nue- 
ve años, fueron sorprendidos en el 
momento de estar cogiendo carbón 
en el depósito de la estación del 
Mediodia. Los ladrones, al verse 
sorprendidos, huyeron, y fueron a 
esconderse en el tambor de una 
máquina de las varias que en el 
depósito habia, de cuyo sitio fue- 
ron sacados por los guardas, para 





la 
precocidad criminal; tal vez un 
médico supondría la existencia de 
un germen morboso desarrollado 
prematuramente. Convendría el vo- 
to de un maestro de escuela. El 
de un hombre sencillamente horm- 
bre, acaso fuera esto: ¿No podría 


Todo cabe: instinto, corrupción, 
precocidad, etc. Es preciso fijarse: 
el mayor de nueve años... Fueron 
a esconderse en el tambor de una 
máquina. 

El frío es intenso; en el misero 
hogar no hay a veces otro abrigo 
que la desesperación, ni otro calor 
que el de las lágrimas.... No en 
un hogar, en muchos... Es aque- 
llo de la ignominia citada, la mi- 
seria Coger carbón, en lo más 
crudo del invierno, puede ser un 
robo, como puede ser una especie 
de represalía. La carne infantil se 
entumece, hiélase la sangre, tiem- 
blan los cuerpecitos, tórnanse amo- 
ratadas las caritas, se encorvan los 
bustos.... Ahí asoma el instinto: 
¿Hay 
ni siquiera la noción de los actos 
Si el primer apren- 
dizaje es el sufrimiento, decid que 
la primera acción no será una no- 
bleza. Mejor que falte eso, la no- 
ción, es decir, el criterio. Si dis- 
cerniesen, odiarían. ¿No hay, por 
ventura, hogares rebosando como- 
didad y lujo? ¿No hay palacios con 
hermosas chimeneas encendidas?.. 
¡Precocidad! Se es precoz ya en 
el acto de nacer. ¿Qué hace el ser 
lo primero? Buscar y agarrarse a 
las fuentes de vida, los pechos de 
la madre. Ni le importa la madre, 
necesita el santo licor. 

No serían muchas las toneladas 


La OBRA 





de carbón que pudieran afanar 
esos cuatro peleles; pero el hecho 
es un hecho.... y es además un 
chispazo, uno de tantos chispazos. 
Luz, para quien piensa y sienta. 
Hay en ello la irresponsabilidad, 
por los años de los autores. Entre 
los cuatro, apenas suman la edad 
de un adulto. ¿Alcanza la respon- 
A nadie y 
a todos. ¿Por que a nadie? Porque 
el dejar de preocuparnos del bien, 
no es cosa penable. ¿Por qué ato: 
dos? Por lo mismo, por la general 
pasividad.... cuando no una acti- 
vidad negativa. 

Se suele dar la primacia al es- 
tómago, y he ahí el gran tirano. 
No el estómago que solicita ali- 
mento, sino el que reclama el har- 
tazgo. Sería notoriamente justo pen- 
sar algo menos en el bien de uno 
mismo que en el de los demás. 
Conseguiríanse dos cosas: testar 
egoismos y evitar extravíos. Esos 
pequeñuelos de nueve, de ocho, de 
seis, de cuatro años, si a mano 
viene, no debieran estar en la ca- 
lle; como no debieran estar otros 
en otros sitios, las fábricas por 
ejemplo. Ni robar carbón, ni res- 
pirar carbón, ni -la senda del de- 
lito, ni la senda de la anemia; que 
no fueran a parar auna mazmorra 
ni a un hospital; que no acabaran 
en delincuentes, ni en tísicos; en 
criminales, ni en locos; en perver- 
sos, ni en enfermos.... 
| Sí, ya sabemos que ni lo uno 
ini lo otro está consentido... ofí- 
cialmente; que se ha legislado y 
reglamentado y estatuido y todo 
lo que se quiera sobre esto. ¿Se 
cumple? A medias. Y eso de a me- 
días es una sobra, vale decirlo. 
El conjunto social se cura más de 
su seguridad que de su moralidad; 
piensa más en defenderse o escu- 
darse que en mejorarse; atina me- 
jor en la pócima que en la higie- 
Mé... . 
Del tambor de una máquina a 
un calabozo, hay trecho mayor y 
peor que de éste a la escuela. Co- 
ger carbón es tan fácil como co- 
ger un libro; y sembrar generosi- 
dad, indudablemente más agrada- 
ble que usar de la severidad. Asi, 
se darían a duras penas noticias 
del tenor de la que nos ocupa, la 
cual contiene en su insignificancia 
un colmo. Es difícil pasar adelan- 
te sin tristeza al leer: 

«Cuatro niños, el mayor de nue- 
ue años, fueron sorprendidos en el 
momento de estar cogiendo car- 
bón....>» 


SEBASTIÁN GOMILA 








La educación es una preparación pa- 
ra la vida; abre el espíritu, no lo lle 
na.—Labounlage. ' 
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Las ideas Anarquistas 


(Conclusión) 


boca, entrañaría una doblez, una in- 
consecuencia o una insinceridad. ¿El 
propio Crista no decía: «yo no vengo 
a traer la paz sino la guerra»; y 
no decía también que no se puede 
servir a dos señores?....La paz de 


contra los hijos. De todas maneras, 
aunque interviniera y hubiera una ra- 
7ón para creer en su imparcialidad, 
nada podría impedir que el Capital 
victoriosa impusiera sus tondiciones 
al Trabajo, aún figurando otras para 


Compañeros: la cuestión social es 
de los proletarios; es de ascenso del 
último y más explotada de éstos, al 
plano donde sólo existirán hombres 
libres e iguales, donde socialmente no 
exisitirán ya oprimidos y apresores, 


tema, y que tienen todos razanes, pe- 
ro razones contra el proletario inferior, 
en ser conservadores del régimen del 
Capital y da existencia del Estado, 
hasta para ellos favorable, pero siem- 
pre contra ese enemigo de todos los 


la religión que aconseja al proletario|los inspectores del Estado; como na- 
sumisión, esa está con el Capital vida tampoco impedirá que el Trabaja 
contra -el proletario; la paz del so-|uproveche si puede obtener una ven- 
cialismo que pacifica con el Estado ¡taja, aún sobrepasando las leyes o 
y procura para sí la conquista de ¡las sanciones últimas del Estado. Para 
poder, que pacifica con la policía y el |lo único que figura el proletario real- 
ejército, con las formas de explota- | Mente, es para que el Estado elabore 
ción y con la misma explotación; esa ¡las leyes preventivas o represoras con- 


explotados y explotadores. Hay en|bienestares en esta sociedad, o sea [está igualmente con el enemigo, en ¡tra él. En la sociedad de los poseedo- 


. , * . . . “de .po e > A . o > 
la sociedad presente, un infimito nú- [el proletario inferior; queremos ver- cuyo beneficio pacifica: Con lo que "85, 1 no poseedor es el peligroso, 
mero de otras cuestiones poco tras-:¿nos en el último y más infeliz, y |pacifica se está; con estoocon aque-| De él nacen los ladrones, Jos crimi.- 


cendentales, sobre las que mueve gran 
barullo Ja despreciable política, que 
no son la cuestión social. Los que 
luchan por privilegios en la sociedad 


| descamisado de éstos, parque baja has- 
ta «UM la injusticia o iniquidad del 
sistema. El es una imajen viviente 
de lo que nosotros mismos podría- 


llo.... .Todas las doctrinas que no 
tengan por base la guerra abierta y 
leal, están fundadas en la hipocresía 
y 


¡nales, Jos mendigos, los vagabundos 
¡sin domicilio, y toda una serie más 
¡de degenerados y disolutos; el Es- 


no tardan en presentarse en los|tado hace la ley contra ellosí 


presente, por no caer con los últi- ¡mos Hegar a ser, bajando peldaños 
mos, con los más desgraciados, con¡en la organización social; allí se 
los que no guieren ser confundidos, | muestra asimismo el más grave mal, 
y a los que odian y desprecian car- | el más inicuo y el más irritante, So- 
dialmente, no luchan coma nosotros | bre esta plataforma de fo de más 
por la cesación de los privilegios en¡abajo, que no hay razón .plausible 
la sociedad futura. Las burguesías me-; para que haya descendido. sino que 
diana o pequeña, los que entre las los otras se han elevado y se cons- 
propios trabajadores pueden conside- tituyen sobre él, hundiéndole hasta 
rarse ocupando un puesta o un ran- los hombros con su peso en el pantano, 
go superior al del simple peón a el: hemos de plantear la cuestión social, 
bracero en esta sociedad, tienen yu; para ellos más importante que para 
algunos intereses para ser conservado- | ninguno; y hemos de plantearla no 
res, y mirar mal, torcidamente, la cues- | reputándole siempre inferior, sino aten- 
tión social que se presenta netamente | diendo y entendiendo que se trata de 
revolucionaria en el proletariado infe-! un hombre coma nosotros, con los mis- 
rior, Todos éstos hacen su cuestión, mos derechos y acreedor a las mis- 
extraña y hasta opositora o enemiga |imas consideraciones que han de dis- 
a la vevolución social. Todos éstos ¡pensarse los hombres como iguales, 
privilegiados o no tan castigados eo- No hemos de contemplarnos sólo en 
mo el proletario inferior, ei verda-¡las caras lavadas, en el traje mo- 
dero proletario, son algo burgueses |desto pero ¡odavía pasable, en los 
aunque se digan avanzados y se abra-: que mal que bien tienen pan todos 
zan como a un poste de salvación los días y disfrutan de una relativa 


hechos con el enemigo. El proletario|' Leyendo estos días los proyectos 
será siempre engañado y sacrificado | del concejal socialista de la localidad, 
por los que le prediquen estas Joc-|publicados en los periódicos con gran 
trinas: su causa no se reveerá ja- | bombo y platillos, ellos me ofrecen, : 
más por Jos hombres que invistiera, ¡sin ir más lejos, la comprobación de 
llevado de estos engaños, de Capi 





- |lo que digo. Estos proyectos eran dos, 
tal para explotar,* poder en el Esta-|y tienen el mérito de presentar casi 
do o sacerdocio en la religión; esos | soldadas y unidas las dos caras de 
serán capitalistas. representantes del ¡la medalla, el anverso y el reverso 
Estado o sacerdotes de la religión, de la más pura obra del Estado: la. 
y estarán contra él, Porque contra les socialista, El primero, era un 
están, en la organización social; el | proyecto dividiendo por cuatrimestres, 
Capital, la Religión y el Estado. ¡para facilitar su oblación, el pago de 
) Hay una razón obvia, además, para [Y patente anual de los vendedores 
que el proletario,el verdadero prole; Petbulentes, de los carros de dos y 
tario, no pueda esperar nada del ES ruedas 'y 46"las acañas. de to: 
do. En el Estado, en el Estado hur- lerancia», o segundo, Es Ct 
gués, no cuentan para nada los pro: municación' a la policía, reclamando 
letarios; cuentan solamente loz que le Acjón ciel MES peo oe 
poseen desde la explotación más ínfima. coo y peecnción. de los va 
hasta el Capital o la propiedad más Ao E ado d des 
importante. Si el proletario está Ll DESRCANS y cl ¿E ; cA ejera, y 
cripto en el -padrón electoral y de 'ese otro cáncer de la prostitución 


el | 
padrón militar, y acaso está inscrip- 





al socialismo de Estado, que lógica- 
mente sellará su inclusión en las bur- 


guesías. Todos son enemigos, más o' 


menos leales o disfrazados, de la 


cuestión social de los proletarios. Sin 


seguridad, porque entonces, si 


| clandestina, que rebaja el negocio «le 
que- (to también en uno a varios padro- 


remos huir de lo feo, de lo triste, | nes policiales, como desocupado pe- 
y miserable, de los harapos y de lalligroso, como vagabundo sin domici- 


| forzada 


mendicidad, ¿por qué na con- 
templarnos en los orondos burgueses 





embargo, no está: lejano el día en que están mejor alojados, van mejo: 
que sean iegualados en la proletari- [vestidos y son más blancos y más 


zación. Quien ha visto en pocos años | bellos ? 
el progreso de la maquinaria, ha vis- sociedad aún con menos necesidad 
to que la clase de los artesanos, con ¡de ser cambiada, que la que pone 
un largo aprendizaje que varecía | bajo sus ojos el socialista. ¿Pero cuán- 
invulnerable. ha sido reemplazada por: tos no quedaríau por debajo de ella, 
los simples peones o braceros, aún |cuántos no quedan aún, para quiénes 


Esto nos represeniariía una 


v 


por la mujer y el niño, que apenas ¡no es ni será nunca redención el so-| competencia del 


necesitan más que atención y perma-|cialismo? No hay que vivir en la 
necer junto a las máquinas, aunque | Juna; en la sociedad presente, los 
el trabajo sea por demás monótono y| hombres pueden elevarse tn el ca- 
fatigoso, Aún más, todo este antiguo | pital y en las clases; pero caer, caen 
orgullo de nada ha servido, pues para¡en la situación y en la condición del 
el trabajo embrutecedor de las má-|proletario. Este es el verdadero piso 
quinas, mejor servían los que noide la sociejad. ¿Se puede descender 
conocían ningún oficio que los que'la mas triste condición, a mayor mi- 
tenían ya noción o la larga práctica | serie humana y esclavitud, que eier- 
de uno; arrojados, pues, hruscamen- ¡las partes del proletariado inferiar ? 
te entre los peones A braceros, aún|¿Y no es ello interesante, verdad; 


estaban en una situación inferior, pues | merece desdeñarse O tmenospreciarse, 


encontraban más difícilmente crsbajo. 
Desaparecidas entonces todas las gra- 
daciones, no quedarán más que pro- 
letarios, Luego, pro'etarizando la cues- 
tión social, dejando de entender en 
todas estas otras cuestiones que son 
sin significación para la verdadera 
cuestión social, que es del proletariado 
inferior, el más triste y explotado de 
todos, pisamos terreno sólido y fir- 
me, para hoy y para mañana, Es lo 
que hacemos los anarquistas, En vez 
de contemplaraos en las burguesías 
mediana o pequeña, en ciertos obre- 
ros privilegiados, a menos castigados 
por la injusticia o iniquidad del sis- 


¡como el reclamo de un loco o un 
desequilibrado? Los anaxquistas no lo 
desdeñamos. nos interesamos y hace- 
mos una cuestión humana de élla. 
Esta cuestión la presentamos como 
ella, es, inconciliable con el régimen 
de Capital y fa existencia del Esta- 
do. Por la tanto, si es inconciliable, 
las doctrinas de paz, de pacificación 
con el Capital y el Estado, son con 
trarias a la cuestión social de los 
proletarios. Los anarquistas ho veni- 
mos a traer la paz sino la guerra con- 
tra el Capital y el Estado; la paz 
significa sólamente el sacrificio de los 
proletarios; esa palabra en nuestra 


VO coma posible ladrón o mendigo, 
no está inscripto para más. No existe 
¡para el Estado, más que para las Je- 
vas militares o el formalismo elec- 
¡cionario; no existe porque no está 
'inseripto con ninguna propiedad, con 
¡ningún derecho especial, ton ningún 
interés, con ninguna patente, con nin- 
'guno de los privilegios en fin que 
constituyen el Estado y son de la 
¿stado, El Estado no 
inscribe sino poseedores, privilegios y 
monopolios de explotación. El prole- 
tario no es más que el productor 
asalariado adscripto al Capital, es «co- 
sa» del Capital como la máquina o 
lel caballo; y las cuestiones afecta- 
das a la resolución del Estado, son 
las referentes al Capital y no a los 
proletarios, Lo contrario sería el Es- 
tado proletario y no el Estado ca- 
pitalista, Hablamos en general, pues 
no puede considerarse al Estado ocu- 
pándose de los proletarios, cuando ze 
ocupa de ellos como del caballo,s iem- 
pre como «cosas» Adscriptas al ca- 
pital, Recién pasa el proletario u ser 
inscripto con otro título en el Estado, 
¡cuando posee algo, una propiedad o 
ma explotación, esto es, cuando dJeja 
de ser proletario. En los contratos pri- 
vados del Capital y del Trabajo, el 
Estado está excluído de intervenir 
como en el interior de las familias; 
es en todas partes principio reconocido 
el de la neutralidad del Estado, aun- 





que siempre que puede obra en fa-! 


vor del Capital contra el Trabajo, 
como presta el apoyo a los padres 


¡las casas patentadas y conspira en 
¡esta forma contra las rentas de la 
lcomuna. No es necesario ser un lin- 
¡ce para comprender que para benefi- 
ciarse del primero, que tiene la pre- 
tensión de mostrar la obra útil en 
¡la comuna, es preciso ser vendedor 
¡ambulante, carrero, propietaria de ca- 
rro de dos a cuatro ruedas, o rufián 
público con casa patentada; con éllos 
únicamente se muestran los amores 
del socialismo, los amores de -la co- 
muna; en un plano más elevado, los 
| amores del Estado, y ninguna de eilos 
|es proletario, cosa justa porque: ¿en 
qué cosa o a título de qué habían de 
¿star inscriptos los proletarios en 1a 
¡ comuna, Jos proletarios en el Estado, 
como están los vendedores ambulantes, 
¡los propietarios de carros de dos o 
cuatro ruedas y los dueños de casas 
de tolerancia....? Veamos el segun- 
do de estos proyectos, en cambio. Pa- 
ra perjudicarse con él, ya' sí es pre- 
ciso ser proletarios, proletarios de los 
más infelices y castigados, porque la” 
falta «e domicilio, la mendicidad, la 
prostitución clandestina y aún la pú- 
blica de las pobres mujeres que se ex- 
plotan en las casas patentadas, son 
males que afectan al proletario por 
su extrema miseria. Ellas acusan la 
iniquidad social de nuestros días, si 
tenemos el valor de verlo. Como con- 
cejal socialista, atento como perro a la 
liebre, a los asuntos que pueden pre- 
sentarse a la comuna, yo misma no 
podría hacer más. ¿Qué puede es- 
perar el proletario del Estado o de 


la comuna? Ya se ha dicho: nada. 
Y ni siquiera del socialismo. El so- 
cialismo deja sin solución el proble- 
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ma cada vez más neto, más definido, | carne y sus huesos, y lo exhala 
de los proletarios; con la misma hi-|incesantemente, formando a su al- 


cresía, oO ignorancia, o maldad, de e pS A 
A ro ia qufirod ver en la organi "ededor una atmósfera fétida e in- 


zación social la causa de la degra- | SOportable. Adónde quiera que se 
dación física y moral de los prole-|aproxima, todos se alejan, dicien- 
tarios, aún redobla la severidad del; do: 
Estado para con todas las víctimas | «Pues se ha convertido en rep- 
de la iniquidad social. ¿Hay alguna til. que: vaya. a vivi í ti- 
salida en esto, paso alguna hacia la ua y ve cmo PEPA 
justicia social A es.» 
No esperen nada los proletarios del 
Estado; el Estado es la «mana que! 
aprieta» del Capital... ...J | 
T. ANTILLÍ | 
| 


LAMENNAIS 








De la gira 





Los compañeros de la agrupación li- 
bertaria «El Verbo», de Córdoba, ya 
han puesto en pie de realización y de 


Hací so í ¡éxito una parte del programa de bata- 
acía un «calor sofocante. Un; ¡a por las ideas anarquistas en el nor- 


hombre vió en la falda de un fi-|te de la república. Nos escriben, llenos 
bazo una viña cargada de racimos, | de fe, de entusiasimos, que por ellos 
y como tenía sed, concibió el de-| 10 habrá sino que tomar el tren y dar 


seo de apagarla con el fruto de la | princ4pio el 11 de Agosto allí. Para es- 
viña to esperan solo nuestra palabra. 


p Y bien. Nos regocija todo esto. Tam- 
Más, entre ella y él, se exten-|bién nosotros, lo nuestro, lo tenemos a 


día un pantano fangoso que era in- | la mano, listo para fletarlo y fletarnos. 
dispensable atravesar para llegar|No nos haremos rogar. Para las cosas ¡ 


Parábola del encenagamiento. 
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está pronto para salir. Pronto sacará 
los pies de Buenos Aires. Lo que falta 
ahora, es que vosotros saqueis pala- 
bras de aliento para los demás compa- 
ñeros. 

La girade Pacheco debe ser una 
realidad, tanto por el éxito como para 
la idea que lleva encerrada en un do- 
ble canastito. Pacheco, después del 1? 
de Agosto, se llama gira; gira y Pache. 
co será una sola cosa. La idea, la gira 
y él también, será otra cosa solamente 
que debe interesar a los compañeros. 

Para el éxito no faltan hombres; lo 
que puede faltar es el metal. A la obra 
y a trabajar para «La Obra», fruto de 
la verdadera obra, porque Pacheco y 


'<La Obra» es una sola cosa; la idea. 


¿Enfonces? A trabajar por ella, si sen- 
timos para ella.—A. Giansante. Mazán. 





Notas 


€ _————u 


Nuestro beneficio 








clamar, rogamos a los compañeros no 
utilizar otro medio cuando deben man- 
dar dinero a «La Obra». La comisión 
es de í centavos por cada peso; es re- 
lativamente poca, y puede descontarse 
a nuestro cargo. De esta manera, si las 
cartas se pierden lo mismo, el giro se 
puede reclamar; el dinero que los ca- 
maradas dan o reunen para «La Obra», 
no será para que se lo roben o se lo 
apropien por ahí...¡Es para «La Obra»! 
Los compañeros no juntarán dinero pa- 
ra esta publicación, sino para que lle” 
gue y se utilice para ella. 

Rogamos avisarnos inmediatamente 
de toda falte en el recibo del periódi- 
co; y asimismo, si no ven acusadas las: 
cantidades remitidas en nuestra sec- 
ción administrativa, que nos escriban, 
pues así se descubrirá si se han perdi- 
do las cartas o no. 


Otra recomendación aún referente a 
nuesira correspondencia: 
Los compañeros que, antes de la apa- 
rición de este periódico, han escrito a 
cualquiera de nosotros, especialmente 


Plancha, fracaso; arreglado a nuestro |a Pacheco, dirigiendo las cartas a la 


mal éxito o nuestra mala pata, para ha- [sección correo de «La Protesta», si no 
cer viables, cumplidas estas cosas, co-|han recibido contestación, que nos es- 
mo hacemos otras, debemos reconocer |criban nuevamente, pues en «La Pro- 
que hemos hecho plancha con la fun-¡|testa» se ia procédido mal con estas 


al ribazo, y el hombre no se atre- 
vía a hacerlo. 

Acosado por la sed, sin embar- 
go, se dijo: Quizá el pantano no 
sea muy profundo. ¿Qué peligro 
hay en que yo lo explore, como 
lo habrán hecho ya otros? No 


manchará más que mi calzado, y | 


el daño, después de todo, no se- 
rá mucho. 

Dicho y hecho. Entra en el pan- 
tano y su pie se hunde en el lo- 


do intecto, que bien pronto le ¡le-' 


ga hasta la rodilla. 

Entonces se detiene, vacila, y 
se pregunta si no le convendría 
más volverse. Pero la viña está a 
la vista, y por otra parte siente 
que su sed aumenta. 

¿Por qué,— se dice —, después 
de lo que he avanzado he de vol- 
verme atrás? ¿Qué puede soceder- 
me? Por un poco más o menos de 
fango, no vale la pena de detener- 
se, y por lo demás, nada me im- 
pedirá lavarme en el riachuelo... 

Este pensamiento lo decide.— 

Avanza, y cuanto más anda, más 
se hunde en el fango. Primero es 
la cintura, después el pecho, lue- 
go el cuello, luego los labios, y el 
fango en fin le cubre la cabeza. 
Ahogándose, un esfuerzo desespe- 
rado le salva y le pone al pie del 
ribazo. 
* Cubierto de un lodo negro, que 
gotea todo su cuerpo, alcanza el 
fruto codiciado y come hasta har- 
tarse. Después, incomodado por el 
hedor, y avergonzado de sí mismo, 
se despoja de sus vestidos y bus- 
ca con ansia un poco de agua cla- 
ra para laavárse. 

Pero, aún después de haberlo 
hecho, conserva el hedor: el va- 
por del pantano ha penetrado su 


¡nuestras, de la Anarquía, tenemos el | 
¡oído fino y la voluntad hecha un ¡quie- | 
ro! seco, clavado, rotundo, siempre. : 
Pero, la gira no es Córdoba solamen- 
te. Nuestro proyecto está a medias has-' 
¡ta allí; los camaradas que nos han es- | 
¡crito diciéndonos que desean que lle- | 
guemos a Santiago, Tucumán, Catamar- 
¡ca, Santa Fe, San Juan y Mendoza, de- | 
ben apresurarse a realizar, poner en or- 
¡den sus proyectos y, sobre todo, unir. 
¡sus fuerzas a los de Córdoba. Córdoba 
¡debe ser el punto inicial de esta cam-. 
¡paña. Los compañerog de «El Verbo» | 
dan la primera mano, el primer paso; | 
¡allí deben concurrir los Otros para po- | 
|nerse de acuerdo y trabajar en común 
¡el éxito, la extensión, el itinerario de 
¡la gira. 
| Nosotros damos esta idea: que todos 
¡los compañeros de las provincias nom- 
bradas se pongan en comunicación con 
la agrupación «El Verbo», Catamarca 
854, Córdoba. Que cada cual determi- 








ne lo que puede hacer en pro de la 
propaganda y que lo haga. Y que una 
vez realizado esto, los camaradas de 
Córdoba se encarguen de planear la 
campaña y ponernos en camino. Esto 
nos parece lo más rápido y seguro. 

Pero ha de procederse en seguida 
En Córdoba ya están listos. Esperan 
nuestra palabra, Nosotros, ahora, espe- 
ramos la vuestra, compañeros de San- 
tiago, San Juan, Tucumán, Catamarca, 
Santa Fe y Mendoza. Vuestras resolu. 
ciones deben ir a la agrupación «Ej 
Verbo» pronto y terminantes, anarquis- 
tas Y nosotros, entonces, el 11 de 
Agosto, daremos el primer grito en 
Córdoba. 


La gira de Pacheco 


A los compañeros de Córdoba, Cruz 
del Bje, Santa Fe, Laguna Paiva, 
San Cristóbal, Santiago, Tucu- 
mán, Tafí Viejo, San Juan y 
Mendoza. 
Compuñeros: 

L.u ¿ira de Pacheco se acerca. De las 
secciones arriba mencionadas, todos 
tienen conocimiento, unos por medio de 
«La Obra», otros por mis cartas que 
les mandé días pasados. Pacheco ya 





ción, fracasado con los compañeros, y 
fracasado con nosotros mismos.... Sin 


¡embargo, ¡lindo no más!, nos hemos le- 


vantado después de hacer la mala figu- 
ra, como muchacha que muestra las 
piernas en las calle, y, ¡aquí no ha pa- 
sado nada!, estamos de pie otra vez. 
Por nuestro propio respeto, nos aver- 
gonzamos únicamente de la plancha he- 
cha con los compañeros. Un fracaso 
también nos era necesario, para no en- 
orgullecernos de demasiados triunfos, 
Esto nos trae a trabajar más, y con más 
modestia, y sin pensar en éxitos exce- 
sivos. No hemos triunfado todavía, ni 
cerca: ni para un dueño de cinemató- 
grafo somos tipos recomendables ni que 
no ofrezcan peligro... Habíamos pasa- 
do por equivocación; y nosotros tam- 
bién, que somos unos zonzos, sin prác- 
ticas de estas cosas, habiamos hecho 
un contrato que a la postre entregaba 
al burgués toda la plata de los anar- 
quistas. ¡Ciegos somos! Pero como tam- 
bién somos anarquistas, y al burgués 
le dió gran miedo la conferencia de 
Pacheco y buscó excusas para no per- 
mitirla, le cerramos las manos al cue- 
llo, y le obligamos a devolver a los 
compañeros el dinero.... La mayoría 
fué a la boletería, retiró el dinero. ylo 
dió a «La Obra». Así fué todo para «La 
Obra», y nada para el burgués. Sólo le 
quedó el importe de las entradas de al- 
gunos que llegaron tarde, y las tenían 
por nosotros. Algo mordió todavía; pe- 
ro muchos otros, disuadidos por noso- 
tros cuando vimos estas cosas, no lle- 
garon siquiera a la boletería. Con ellos 
hemos quedado mejor que con nadie; 
pero lo hubiéramos hecho contodos $i 
de un principio hubiéramos sabido lo 
que pasaba. 

42 pesos fueron puestos en nuestras 
manos de dinero retirado de la bolete- 
ría, más otros 2 pesos entregados por 
compañeros que no tomaron entrada: 
este fué el beneficio de «La Obra», 





Nuestra correspondenc'a 


Ya no es solamente el dinero o las 
estampillas; los mismos giros se pier- 
den o se extravían en el corrco,.. Sin 
embargo. como los giros se pueden re- 


cartas. y 

Un compañero que tuvo necesidad 
de ver las listas de correo en la. casa 
central, nos comunicó que había dos 
cartas allí para Pacheco, una del inte- 
rior y la otra del exterior. Retirada la 
primera, que ya estaba para ser que- 
mada, — pues cada tres meses se que- 
man las cartas que no se retiran—, se 
comprobó que era del Centro de Estu- 
dios Sociales de Necochea, fecha 22 de 
Abril, y dirigida a la sección correo de 
«La Protesta» de dónde fué devuelta 
con la inscripción: «Se murió». La se- 
3unda no se pudo retirar todavía, pues 
estaba en los paquetes dónde la corres- 
pondencia del exterior se devuelve, tam- 
bién cada tres meses; de manera que 
no sabemos de quién puede ser.... 

Como ya pasó también con una carta 
de la Biblioteca Alberdi de Zárate, que 
se devolvió con la misma inscripción. 
«Se murió», y ésto revela un procedi- 
miento seguido con la correspondencia 
dirigida a nosotros por parte de «La 
Protesta», suponemos lógicamente que 
otras cartas más se habrán perdido, 
quemadas o devueltas al exterior, des- 
pués de no haber sido retiradas en los 
tres meses de práctica. Los que no han 
recibido contestación, que vuelvan a 
escribirnos, pues. y 

Debemos hacer constar, en honor a 


¡la verdad, que después de nuestro suel- 


to de censura sobre el procedimiento 
con la carta de Zárate, «La Protesta» 
se porta normalmente con nuestra co- 
rrespondencia.... 


Agitación pro Federico Adler 


El Fascio Rivoluzionario Italiano ha 
lanzado la iniciativa, entre los centros, 
periódicos y agrupaciones. de promover 
una gran agitación en todo el proleta. 
riado y los hombres libres del país, pa- 
ra provestar contra la condena a muer- 
te de Federico Adler, ejecutor del tirá- 
nico ministro austriaco Sturgkh. 

Por nuestra parte, prestaremos todo 
nuestro concurso a esa agitación, y lo 
mismo será por la parte de todos los 
compañeros que han visto en Federico 
Adler una afirmación contra la tiranía 
y la injusticia. 
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Las Funciones de la Quincena 


Una reseña completa nos sería impo- 
sible hacer; no hemos asistido a dos 
de ellas,—la función de biógrafo y con- 


ferencia del Centro Amor y Libertad, | 


y la función teatral y conferencia tam- 
bién, de la Biblioteca Internacional—, y 
no ha sido por falta de deseo ni por 
pereza, sino por no disponer material- 
mente de tiempo. Sólo tenemos informe 


de la incidencia ocurrida en el acto de | 


esta última, en el salón de la calle Sar- 
miento, dónde los conceptos acerca de 
la guerra del orador qué daba la con- 
ferencia, originaron que otro compañe- 
ro pidiera controvertir, lo que no fué 
acordado porque interrumpiría la fun- 
ción. Esa controversia es sin embargo 
necesaria, porque la palabra evasiva del 
orador cuando se trató de si debía pro- 
nunciarse o no contra la guerra, dónde 
nuestros hermanos son masacrados pa- 
ra servir al Estado burgués, con la mis- 
ma compensación si son de un bando 
o del otro, —pues para ellos todo es im- 
perialismo, tiranía, y nada es libertad, 
ni aún en esa ficción del ciudadano que 
es una enorme mentira—, no puede que- 
dar en pie. 


La función de la Liga de Educación 
Racionalista, a que hemos asistido, se 
realizó, desarrollándose cumplidamente 
su programa. Bien el cuadro, la confe- 


cia que ge realizará el domingo 22, a 
las 8.30 p. m. en el salón-teatro XX de 
Septiembre, Alsina 2832. —El beneficio 
se destina a la agrupación «Paz y Li- 
bertad». 


Grupo «Los Iguales» 


Este centro de reciente constitución, 
pide a todos los periódicos quieran en- 
viarle una copia para su mesa de lec- 
tura. Dirección: Cabello 3351. 


| 


Indicación de periódicos 


El número 3 de «Estudios», dirigido 
por Torralvo y Ricard, aparece hoy 
con el siguiente sumario: 

I. El finde una civilización, José To- 
rralvo; ll La poesía de Rabindranat Ta- 
gore, Juan Palazzo; MI Prejuicios po- 
pulares, Natal de Barbieri; IV La per= 
sonalidad, Armando Larrosa; V La mu- 
jer y la guerra, F. Ricard; VI Apuntes, 
Yo. Notas de redacción y administra- 
ción, Bibliog:afía. 

Tómese nota del cambio de su direc- 
ción: Azara 355, Buenos Aires. : 





La nueva dirección del agente de 
«El Hombre» de Montevideo, es la si- 


| guiente: 


Francisco Elorz, Sociedad Obreros 
Caldereros, Garibaldi 1556, Boca. 


PIPA 





rencia de Pacheco, todos los demás nú- 
meros, y el público numeroso... 


—— 


El último de estos actos, y el que nos 
ha dejado más impresión, fué el del! 
Centro de Caballito Sud, a que asisti- | 
mos también, realizado en la Tipográ- | 
fica, El drama «La Fragua», de Discé- | 
polo, es realmente bueno, y lo reco- 
mendamos para los compañeros cuando | 
quieran dar una velada teatral de efi- 
cacia. El cuadro que lo representó es- 
tuvo discreto; se conoce que lo ensayó 
y lo llevó au la escena con empeño y 
con amor. Esto vale mucho, compañe- 
ros! Entre el elemento de ese cuadro, 
casi todo bueno, Susana Martres, — la; 
compañera que siempre se presta para: 
los cuadros — , tiene propiedad, deseo | 
de representar bien como debe ser, 
ajustarse a su papel, y esto le dá efi- 
cacia. Peru el drama es por sí mismo | 
bueno, bueno para nosotros, y eso es 
principalmente lo que nos hace encon- 
trarlo todo bien, cuando no está muy | 
talseado o exagerado. 

Lamentamos de verdad que Carulla 
no nos haya hecho oir su conferencia; 
ésto faltó y no pudo ser reemplazado, 
ni aún cuando el compañero que habló 
puso la mejor buena voluntad en su im- 
provisación. Después de todo, bueno 
sin embargo.... 





S. O. Panaderos de Corrientes 


— 


Nota a los lectores 


Estas notas ni tienen la pretensión de | 
ser completas, pues solo contienen lo | 
que se nos ha comunicado o por noso. 
tros mismos hemos sabido. Igualmente 
en las notas de la administración, sólo 
figuran aquellas cantidades remitidas | 
por correo o de las que era necesario | 
acusar recibo por carta. 
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Nuestra erudición es diminuta, como 
un electron del pacifico Curie. Más, a 
pesar de nuestra desmedida Ignorancia 
hemos leído dos o tres minuciosos re- 
latox de la batalla de Arzincourt. La 
descripción era sentida y bella como 
pocas, trazada por la pluma de retórico 
que ficilmente se compenetra con la 
impotinncia de su misión histórica. 

Se comprende que los arqueros in- 
gleses y los nobles señores de uno y 
otro bando debieran moverse tal como 
lo dice el cronista. 

Aquellos brutos cubiertos de hierro 
estaban animados por idéntico deseo de 
destrucción y evolucionaban ciegamen 
te a la voz de sus jefes. Entonces no 
se conocía más predominio que el de 
la fuerza y se moría para dar gusto al 
contrario. 

Hoy se combate por la supremacía 
de un gobierno y en nombre de países 
constituidos que no debieran emprender 
conquistas ni guerras. La inteligente 
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Esta sociedad de resistencia ha vuel- 
to a ser organizada, inspirándose siem- 
pre en el ideal de amor y perfección 
humana, según nos comunica su secre 
rario, 

Hace un llamado a los grupos y so- 
ciedades que editen periódicos o revis- 
tas, para que envíen un ejemplar para 
su mesa de lectura. 

Dirección: Sociedad Obreros Panade- 
ros, calle Sah Luis 935, Corrientes. 





Función y conferencia 


El centro filodramático «El Porvenir» 
ha organizado una función y conferen- 


brutalidad de estos pueblos resulta más 
censurable que el furor de antaño. 

Nuestra civilización invade las tierras 
de los bárbaros, y con el pretexto de 
libertarles de su ignorancia, les declara 
la guerra. En la contienda se dirimen 
intereses de bandería y derechos co- 
merciales sobre lejanos terrenos. Se 
hace la guerra para evitarla, cuando lo 
más sencillo sería conservar la paz y 
afirmarla por todos los medios. 

Eos arqueros de Azincourt han resu- 
citado en los cosacos modernos, que 
llevan su furor salvaje al extremo de 
pelear, sobre los helados ríos, por un 
dominio que no es suyo y por un botin 
que no les pertenece.—E£. Marel. 


oo 
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La. Justicia Rosarina 


—_— 


Los anarquistas de Rosario denun- 
cian ante la opinión de la Re- 


pública: 


T*. Que el 11 de Marzo del corrien- 
te año en el pueblo de Firmat, la po- 


licía sin motivo alguno, suprimió el 


sagrado derecho de reunión y masa- 
cró al pueblo campesino reunido para 
escuchar una conferencia sobre «or- 
ganización obrera». 

20. Que los autores del crimen con- 
tinúan en sus puestos y para ocultar 
su enorme responsabilidad se encarce- 
ló p procesó a los oradores Jesús M. 
Suárez v José Vidal, sindicándolos me- 
diante la declaración de falsos testi- 
gos interpuestos por la policía local 
como autores de disparo de armas. 

30, Que el juez Dr. Pareto y fiscal 
Dr. Bancalari sin considerar que las 
declaraciones de tales «testigos» solo 
hablan de disparos de arma y eso de 
una manera contradictoria calificaron 
el urdido delito como «tentativa de ho- 
micidio» para no permitir a las dos 
victimas del complot ¡jurídico-policial, 
la libertad bajo fianza que legalmente 
les correspondia. 

40. Que en la Provincia de Santa 
Fe, en pleno siglo XX y bajo un gobier- 
no radical llamado disidente y demo- 
erático, hay una Cámara de Apelacio- 
nes que considera a /. M. Suárez y Jo- 
sé Vidal de poseer malos antecedentes 
simplemente porque profesan ideales 
anarquistas: 

Jo. Que Jesús M. Suárez y José Vi- 
dal sufren una prisión injusta por el 
delito» de pregonar entre las multitu- 
des agrarias los más altos y libres 
postulados de emancipación humana, 
reconocidos por la experiencia, por la 


ciencia y la filosofía como encarna 


ción material del porvenir. 

Constituyendo esto una monstruosi- 
dad que repudia el ambiente de liber- 
tad y de justicia en que nos jactamos 
vívir o aspiramos a instaurar, pedimos 
a los amantes de la justicia real y en 
general a todos los hombres decentes 
de la República, levanten airadamente 
su voz indignada de protesta contra la 
justicia rosarina, que así, anacrónica- 
mente, piensa y procede. 





Administrativas 





L. B. C., Ciudad. Recibimos por do- 
nación, $ 10. 

A, P., Pehuajó. Por suscripción, re- 
cibimos 0.60. 

M. H., La Banda. Recibimos $ 1, en- 
viado a «La Protesta». por paquete. 

G. M., 9 de Julio. Por paquete, reci- 


libros. 

J. B.C., Ciudad. Por paquete, reci- 
bimos 0.50. 

Biblioteca Internacional, Ciudad, Re- 


allí de M. P. de Mar del Plata. 
P. B. M., Bartolomé Mitre, 
cripción, recibimos $ 1.80, 
C. N. P., Ciudad (Boca). Por paque- 
tes, hasta el núm. 4, recibimos $ 17, 
B, F,, Tres Arroyos, 
recibimos $ 4.50. Los 20 pesos de sus- 


cripciones los giró P. M. En su opor- 


tunidad acusamos recibo. 


bimos $ 2.90. Los 10 pesos los entrega- 
mos a G. Bruno para el envío de los 


cibimos $ 8,60, dejados durante nues- 
tra ausencia: 1.60 por paquete, y los 2 
pesos de «La Protesta», por lo girado 


Por paquetes, 


F. C., Morteros (Córdoba). Por sus- 
cripciones, recibimos $ 2. 

M. M., Marcos Juarez. Por suscrip- 
ciones y paquetes, recibimos $ 2. 

:H. C., Monteros (Tucumán). Por sus- 
cripciones, $ 1.20. 

J. D., General Arenales. Recibimos 
$ 15: porsuscripciones y paquete 11.10, 
y para libros 396. 

A. Z., Ciudad. Por paquetes, recibi- 


mos $ 3. 

B. F., Ciudad. Por paquetes, pesos 
2,40. 

J. del R., Laguna Paiva. Por paque- 
tes. $ 1.50. 


F, del 1., La Plata. Por paquetes y 
suscripciones, recibimos $ 15. 

P. A,, Las Flores. Por paquetes, re- 
cibimos $ 

R. M., Campana. 
cibimos $ 2. 

S. N. F., Alcorta. Recibimos $ 0.60 
por el nuevo suscriptor. En cuanto a 
los otros 0.60 perdidos con la carta en 
el correo, lo tomaremos a cuenta nues- 
tra. 

C. E. S., Caballito Sud, Ciudad. Por 
paquete del núm. 4, recibimos $ 3. Lo 
sobrepasado «e esta cantidad lo dona- 
mos para la lista por Avelino Alorcón; 
sírvanse indicar cuanto es. 

S. Y. G., Ciudad. Suscripción y de- 
nación, $ 1. 

Biblioteca Yunque Civilizador, Ciu- 
dad. Por paquete, recibimos $ 3.20. 

F. G., Ciudad. Por paquete, recibi- 
mos $ 1.40. 

R. G., Agustin Roca. Por suscripcio- 
nes, recibimos $ 2. 

J. P., Ciudad: Suscripción 0.60. 

Fascio R. Italiano, Ciudad. Paquele 
| y donación, $ 2. 
|. A, G., Ciudad. Recibimos 4.50: por 
| paquete % pesos, para «La Rebelión» de 
Rosurio 1.50, y para «Despertar» de 
Chacabuco 1. 

B. J. B., La Cumbre. Los $ 0.60 de 
suscripción fueron recibidos; no se acu- 
só recibo por error. , 

F. R., Oriente. No hemos recibido 
carta ni ¡os 3 $. Estas fallas del correo 
ya nos tienen cansados. 

A. A., Bahía Blanca. La carta con 
giro de 3$ no nos ha llegado: otra pér- 
dida en el correo. Reclame con el ta- 
lón del giro. 

Recibido por donación voluntaria de 
llos compañeros la noche de la función, 
| pesos 44. 
| L. C., Ciu 
¡mos $ 5. DES 

M. P., San Pedro. Por suscripciones 
recibimos giro por 3 5. 
| L. G., Rosario. Por suscripciones de 
La Salada, Classon, Salto Grande, Al- 
berdi. Triángulo, J. Moneta, Craill, To- 
toras y Rosario, recibimos giro pesos 
10.05. DON 

L. M., Balcarce. Por suscripciones, 
recibimos giro $ 5.10. 

J. E. T., Chacabuco. Por suscripcio- 
nes, recibimos giro $, 10.50. 

F. H., Lomas. Por paquete, recibimos 
giro $ 2. 

F. D.'A., Montevideo, Recibimos $ 
3 oro; por paquetes 2, y para «Desper- 
tar» 1; además $ 1 argentino, de la 
suscripción de A. M. 

V., Ciudad. Recibimos $ 1, por sus- 
cripción de A. L. de San Agustin. 


Por paquetes, re- 


| 
| 





dad. Por donación, recibi” 


| 
4 


Por sus- 


Se ruega no remitir en las cartas 
dinero, porque ya som varias cartas 
que se nos han perdido conteniendo 
dinero. Remítase por gir 
por estampillas de correo. 








